
Muchos países han establecido en los últimos años
redes de protección social y asistencia que
cumplen un papel esencial, sin embargo las

desigualdades aumentan, contribuyendo a ampliar la
gama de desafíos que enfrentan los más desfavorecidos,
en términos de vivienda, empleo y formación, educación,
salud, analfabetismo, acceso al ocio y la cultura, etc., lo
que les pone potencialmente en situaciones de extrema
vulnerabilidad social.

Cientos de miles de personas están sin hogar, obligadas a
confrontarse a la vida de la calle y sus peligros diarios.
Existen miles de trabajadores extranjeros indocumentados
que son explotados en empleos precarios y alojados a
precios de oro en barrios de tugurios. Hay también
millones de personas que viven en viviendas deficientes,
incapaces de comer adecuadamente, de proporcionar
ocios o ropa a sus hijos, de tomar vacaciones. Por cierto,
estas situaciones no alcanzan la magnitud de la pobreza
extrema que existe en los países emergentes, pero sí que
generan un sentimiento de vulnerabilidad social
destructivo que podría poner en peligro nuestra cohesión
social.

Dianova se compromete a promover una mayor justicia
social y acciones de solidaridad dirigidas a reducir las

barreras que enfrentan las personas en situación de
pobreza para mejorar su potencial y capacidad de elegir,
especialmente en beneficio de los más vulnerables. Según
Dianova, la justicia social implica:

• Satisfacer las necesidades humanas esenciales,
• Distribuir los recursos de manera equitativa para

satisfacer estas necesidades.
• Asegurar un acceso justo y equitativo a los servicios

públicos y prestaciones que permitan la realización
del potencial humano.

Migraciones

Por un deber de solidaridad, ciudadanía y justicia
social

De manera general, los migrantes y/o refugiados dan más
de lo que reciben; son consumidores de bienes y servicios
de los países de acogida; muchos de ellos llegan con
formación o capacitación específica, pagan sus impuestos
generando riqueza. Cotizan para las jubilaciones de todos
y contribuyen a la vitalidad y diversidad demográfica. En
este sentido, Dianova cree que la migración juega un papel
fundamental en la riqueza cultural y en el desarrollo de los
países de acogida – como lo demuestran los análisis de la

Protección social y humanitaria
Posicionamiento

La Casa Saint-André (Dianova Canadá) ofrece una
solución de vivienda para personas sin hogar o en
riesgo en el área de Montreal



OCDE sobre el impacto de la inmigración en las finanzas
públicas, el crecimiento económico y los mercados
laborales. 

Sin embargo, la crisis migratoria actual plantea un nuevo
reto, en particular para los países europeos. Para afrontar
este reto en el corto y largo plazo es esencial, por una
parte, implementar políticas coordinadas de acogida e
integración hacia los migrantes y/o refugiados y, por otra,
luchar contra el rechazo creciente de la inmigración dentro
de la población. Más específicamente, tenemos que
contrarrestar los argumentos extremistas que hacen de la
inmigración una amenaza para el empleo y la protección
social, para la identidad de cualquier país y, esto sin obviar,
los problemas que existan localmente, debido a las
concentraciones excesivas de poblaciones recién llegadas.

Pensamos que sólo una concientización de la
interdependencia de las naciones puede permitirnos
comprender las migraciones como un fenómeno
enriquecedor, inherente a las sociedades humanas, y

susceptible de afectar a todos los países, incluyendo los
que hoy en día son los países de acogida. Dianova estima
que cada uno a su nivel (acción asociativa o ciudadana,
trabajo de incidencia política con los gobiernos, apoyo a
proyectos de acogida y desarrollo en los países de salida),
puede ayudar a construir un mundo donde las migraciones
ya no se consideren como una amenaza, sino como una
riqueza y una oportunidad de desarrollo. 

Por fin, entendemos que deben existir políticas que regulen
los flujos migratorios. Estas políticas deben estar
complementadas otras de ayuda al desarrollo en los países
de emigración. Además, las políticas de regulación tienen
que ser aplicadas con discernimiento y humanidad, para
evitar la estigmatización de las poblaciones inmigradas, y
garanticen su acogida y su integración en las mejores
condiciones posibles.


